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ABSTRACT

Frcm tbe pelpctiue of gmder,
tbe main conseguence of tbis researcb
paperuN tbe cteation
of an audio-uisual comtnunication
ptoduct (a uídeo)focussed on tbe
rcalities and needs of rural area
u)onten, titled: "Otganlzación
Delicicas del Pejiballe" Iocated
ln Tucuniquq Turialba, Costa Rica.
Tbis uídeo is a contribution
to a.lteflrathE cotn nunica.tion
in an effon n brcak tbe
apprc ac b es of fe me nine re ality
sprcad by tbe ilreans of tnass
cottttnunication;
it is also .t support ta
u)omen's otganizations.

cación, con perspectiva de género, convertirse
en un medio para un¿ dinámica transformado-
ra de las mujeres rurales. Así, logramos darle
respuesta a la siguiente pregunta: ¿cómo con-
tribuye la comunicación con perspectiva de
género en los procesos de organtzación de las
mujeres rurales?

Se propuso rcalizarlo en la modalidad de
proyecto, la cual es una actividad teórico-prác-
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RESUMEN

Desde lapetqtectiua dé géneto,
esta inuestigación tiene como resultado
principal la rcalízación de un prcducto
de c otnunic ación audiuisual
mforma de uideo, de las rcalidades
y necesidades de mujeres de zonas rurales.
En este caso, de la "Otganízación
Dellcias del Pejiballe" Tucutrique,
Tunialba, Costa Ríca.

EI uideo constituye un sopoúe
de La comunicación alte¡natiaa
en la ruptura con los enfoques
de la rcalidadfenrcnina difundidos
por los medios m,asiws de cornunicaclón
y un apoJ/o a las organizaciones de tnujercs.

T. CONSTRUCCIÓN DE I.JNA NUEVA
CONCIENCIA

1.1. Introducclón

Es por medio de la investigación-acción
y del estudio del caso de la organización de
mujeres "Delicias del Pejibaye" de Tücurrique,
del Cantón de Jiménez, de la Provincia de Car-
tago, que se explora cómo puede la comuni-
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tica dirigida al diagnósüco del problema pro-
puesto, su análisis y la determinación de los
medios válidos para resolverlo; y en esta for-
ma, contribuir con el proceso de otgantzación
y desarrollo de las muieres rurales de Tucurri-
que, organizadas en una Asociación llamada
"Las Delicias del Pejibaye", desde la perspecti-
va de género, visibilizando su quehacer y
aporte cualitativo y cuanütativo en el desarro-
llo comunal y nacional.

A la vez, este proyecto se orientó por los
principios de la investigacián-acciín para lle-
var a la prácttca la perspectiva de género que
metodológicamente implica la necesidad de
un conocimiento que parta de la vida cotidia-
na de las mujeres para la explicación de la
realidad social.

Comprendiendo por "vida coüdiana", co-
mo lo expone Karel Kosík (1963):

"... la distribución de la vida de millones
de personas de acuerdo con un ritmo re-
gular y reiterado de trabajo, de actos y
de vida..."(pp. 93-94).

De est¿ forma, no es por casualidad que
cuando se despierta en las personas la con-
ciencia sobre su cotidianidad,Ia "mecánica
instintividad" de que habla Kosík (p, 100), se
convierte en una reflexión acerca de sus actos,
actuaciones y relaciones sociales. Todo lo cual
contribuye al análisis de nuestra identidad de
género, en el tanto en que la cotidianidad mis-
ma nos impide, algunas veces, estar en cone-
xión con Ia realidad concreta, a lo que agreg
Kosík (1963):

"... pero lo esencial no es la conciencia
de lo absurdo creada por la cotidianidad,
sino el problema de cuándo la reflexión
se alza por encima de lo cotidiano..." (p.
100).

Marcela Lagarde (1991) apunta a su vez
que, en una metodología de trabajo con muje-
res o en cualquier tipo de orientación, se pro-
cura la posibilidad personal y colectiva de par-
ticipar en la construcción de una nueva con-
ciencia, es una contribución para crear nuevas
formas de conciencia social. En el caso de las
muieres, se pueden dar elementos para que
desarrollen la conciencia de sí mismas. dentro
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de una visión democrática, con una comunica-
ción horizontal de crecimiento mutuo entre las
invesügadoras y las mujeres de la comunidad
escogida.

Elaborar un trabajo de investigación con
Ias mujeres rurales de las "Delicias del Pejiba-
ye", significó estudiar su articulación con la
formación social patriarcal-capitalista desde
una perspectiva de género que tiene presente
que la realidad de cada género es distinta, ya
que uno es el género dominante y el otro el
subordinado y que integra la dimensión eco-
nómica, política, social y personal. Todo esto
llevó a considerar la multiplicidad de determi-
naciones qu€ componen la realidad de las
mujeres rurales.

Significó también recurrir al enfoque de
género, partiendo de la premisa de que la di-
visión del trabaio y las relaciones entre hom-
bres y mujeres no se construyen en función
de sus características biológicas, sino que son
un producto social que legiüma relaciones de
poder en determinadas direcciones y que, co-
mo tal, es histórico y transformable (Campillo,
1,99D.

Todo lo anterior se consolidó en la pro-
ducción de un trabaio de comunicación con
perspectiva de género, utilizando la técnica
del video, en cuya realizaciín las mujeres par-
ticiparon activamente.

Nos propusimos facilitar que las mujeres
indicaran cuál era su interés, qué deseaban
destacar de sus experiencias, cuál sería su men-
saje a otras mujeres que deseen organizarse.

Por tanto, iniciamos la investigación con
un diagnóstico general de la situación de la
orgarización "Las Delicias del Pefibaye" que la
integran, Io que permitió, tanto a nosotras co-
mo a ellas, ampliar conocimientos sobre sus
situaciones, así como también fortalecer la co-
municación entre ellas y su proceso de creci-
miento individual y colectivo.

Es un primer paso en donde pretendi-
mos, con esta dirrámica, un acercamiento con
las mujeres rurales de Tucurrique, a su reali-
dad concreta. Es una rnanera de ver el mundo
que incluyó el reconocimiento de su impor-
tante labor como mujeres y un análisis de su
organización y de por qué llegaron a esa ne-
cesidad de organizarse.

Nuestro propósito fue escuchadas, que
se escucharan, recoger en el video sus inquie-
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tudes y reflexiones, lograr un producto que
contribuyera a su fortalecimiento. Además,
queremos que este video sirva de insumo para
otras organizaciones, como un aporte'valioso
para facilitar su proceso en la toma de con-
ciencia de su situación de género.

1.2. Muieres y cotidlantdad

Los medios de difusión de masas, en ge-
neral, se han consütuido en vehículos funda-
mentales pan el reforzamiento y transmisión
de la ideología patrarcal en la sociedad. Ade-
rnás, cuando lo hacen, estos medios difunden
una determinada imagen de las mujeres: la
mujer pasiva, la mujer objeto-sexual, la mujer
urbana, la mujer que adquiere felicidad al in-
troduciqse en la carrera consumista, la muier
cuyo objetivo fundamental debe ser adquirir
ciertos hábitos y costumbres destinados a
agradar al hombre, la mujer que se realiza bá-
sicamente en sus funciones domésücas. Rara-
mente difunden información sobre las activi-
dades productivas de las mujeres, raras veces
dan a conocer datos sobre las horas trabaiadas
por las mujeres y en pocas ocasiones informan
sobre las mujeres rurales. En general, los me-
dios de difusión transmiten sólo imágenes de
los hombres trabajando en el campo.

Las muieres en las áreas rurales produ-
cen, por lo menos, el 5U/o del alimento mun-
dial. Trabajar en todos los aspectos del culti-
vo, incluyendo plantar, deshierbar, aplrcar fer-
tilizantes y cosechar. Muchas de ellas son el
mayor apoyo económico de las familias, a ve-
ces el único. También es importante tomar en
consideración su valiosa contribución en la re-
producción de la fuerza de trabajo, esto con el
cuido, y proporcionando un bienestar general
tanto a sus compañeros como a sus hijos.

Las mujeres, en estas luchas y en su
preocupación por las mejores condiciones de
vida de su hogar, se olvidan, de sí mismas, re-
nunciando muchas veces al descanso y al cui-
do de su propia salud. Es un vivi¡ par y por
las y los dernás, cuesüón aprendida y rcforza-
da en nuestra sociedad de corte patiarcal.

Pero, como lo vivimos con las mujeres
de la "Organización Delicias del Pejibaye" de
Tucurrique, para ellas eso es lo que tienen

que hacer y les produce satisfacción, a pesar
de sus renuncias que no las ven como tal sino
como un "deber" de madres y esposas. A la
vez, se las ingenian por medio de su participa-
ción en Ia orgarnzación, para compartir y apro-
vechar ese espacio con sus compañeras. No
importa tantas horas trabaiadas en sus casas y
en la,rorganizaciín. Se sienten plenas porque
con ello refuetzan su autoesüma, su autonomía
y contribuyen económicamente para los gastos
en su hogar. Como bien lo apunta Marjorie
Quirós, que su compañero no tenga toda "la
carga", sino que sea compartida. Lógicamente,
que si vemos las horas trabaiadas por sus com-
pañeros, ocho más o menos, y las que ellas
trabajan, entre 15 y 18 horas diarias, pregunta-
mos: ¿Quiénes tienen mayor carga?

Sólo se necesita una rápida mifada a los
medios de difusión para darse cuenta de que
esta realidad social no se encuentra en ellos.

Existen grandes vaclos en lo que se re-
fiere a la reproducción de las experiencias de
las muieres rurales, tanto en los medios de di-
fusión como en los ámbitos políücos, econG
micos y sociales.

De ahí que, nuestro tabajo de investiga-
ción represent¿ una oportunidad diferente pa-
ra las mujeres rurales del pueblo de Tucurri-
que, por cuanto hemos podido interrelacionar-
nos, conocernos, escuchar sus voces y las
nuestras cuando contamos nuestras vidas: coti-
dianidad, esperanzas, sueños, logros, ambicio-
nes, proyectos y ansias de seguir adelante. No
en vano la frase: "¡uu¡nnns HACIA ADELANTE!",
que representa un reto de doña Raquel Genü-
lini para sus compañeras y el mensaje para
otras mujeres que estén otganizadas o desean-
do hacedo.

También estas mujeres lograron exponer
lo que desean dejar plasmado en un video, lo
que es importante para ellas recrear en imáge-
nes, lo que desean decir o comunicarse a sí
mismas, a otras mujeres y al pueblo de Costa
Rica. Fue así como nos acogieron y deposita-
ron esa conftanza en nosotras, que jugamos
un rol de facilitadoras en la construcción de
un guión que lograra la comunicación de sus
mensajes y cuyo producto fue el video: "[¿s
Mujeres de las Delicias" (1996).

Desde luego que el tiempo y los recur-
sos, tanto humanos como técnicos y financie-
ros, juegan un factor importante. Una cosa son
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las expectativas por llevar a cabo un proceso
distinto y otra las presiones extemas que re-
quieren el producto cuanto antes. Todo ello fue
una lucha de las invesügadoras para lograr los
objetivos, entre ellos: gnbar acciones y escenas
que correspondan a la realidad y a las necesi-
dades de las muieres. Para esto, llevamos a ca-
bo un proceso con dinámicas, conversaciones,
familiaizaciín'con el equipo técnico y huma-
no, con el fin de obtener un producto que re-
crea lo que las mujeres de la Organización"De-
ücias del Pejibaye" desean, siendo el eje central
de su mensaje sus familias, por quienes luchan
y se esfuerzan a pesar del cansancio.

Esta investigación, tuvo como resultado
principal la realización de un producto de co-
municación audiovisual en forma de video y
desde la perspectiva de género, fue una opor-
tunidad para sistematizar y difundir las expe-
riencias de las mujeres rurales organizadas de
la zona de Tucurrique, promocionar los pro-
ductos que ellas elaboran y enviar el mensaje
a otras muieres de que "las mujeres unidas
son poderosas" y de que el trabajo en conjun-
to da fortaleza (Gentilini,199r.

Consideramos que la imagen en video,
con el poder que representa hoy en día, es
uno de los vehículos comunicativos que po-
día contribuir a desmitificar el modelo patriar-
cal en nuestra sociedad y, al mismo tiempo,
facilitar o promover el foralecimiento de las
orgarizaciones de las muieres en general y ru-
rales en particular.

Este trabaio de investigación es diferente
porque incorpora y articula la comunicación
con la perspectiva de género. Concebimos por
perspectiva de género, un abordaje metodoló-
gico que implica partir de las propias realida-
des y necesidades de las mujeres rurales de la
"Organización Delicias del Pejibaye", con el
propósito de que cuenten con un registro en
video de su cotidianidad; facilitar la recupera-
ción de sus memorias colectivas; contribuir a
la construcción y consolidación de sus propias
identidades en su espacio cultural y autóctono
de una comunidad con la que se identifican y
por la cual luchan; todo lo cual fortalecerá sus
propios procesos de orgaruzación y autono-
mía. Esta experiencia servirá también para que
ellas y otras mujeres que quieran organizarse
puedan aprender y romper los mitos y miedos
inculcados ancestmlmente.
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Es diferente por la interacción que tuvi-
mos con las mujeres; intentando involucradas
e involucrarnos activamente en el propósito
de pasar de ser "sujetas pasivas" a "suietas
participativas"; por partir de su vida cotidia-
na, por ser un esfuerzo por recoger sus pro-
pias voces y dar a conocer su aporte a la so-
ciedad.

Es diferente por tener el propósito de
contribuir con el proceso organizativo de las
mujeres rurales de Tucurrique.

Es diferente porque este tipo de trabajo
de comunicación, sobre todo por t¡atarse de un
video que integra la perspectiva de género, es
una experiencia poco reakzada en Costa Rica.

La experiencia ha sido muy importante,
como un proceso enriquecedor, para las in-
vestigadoras, que hemos aprendido mucho de
la fortaleza, dedicación y confianza de estas
mujeres que van hacia adelante.

Estamos seguras que nuestro trabaio con-
tribuirá para que futuros y futuras comunicado-
res, comunicadoras o profesionales de otras
disciplinas, que deseen conocer sobre este
proceso y realizar investigaciones sobre el te-
rna, tengan una fuente de consulta tanto por la
bibliografia recopilada, como por el hecho que
demuestra que sí se puede lograr algo distinto
y enriquecedor respetando hasta dónde sea
posible, los deseos de las protagonistas.

1.3. las muJeres rurales en C-osta Rlca

Las muieres rurales en Costa Rica tienen,
y han tenido históricamente, una participación
acfiva y relevante en los procesos de produc-
cíón, realizando trabaios tanto en la produc-
ción de servicios y bienes de consumo como
en su comerc ializaciín.

Tienen a su cargo las tareas agropecua-
rias del solar o patio que se convierten a ve-
ces en la única fuente de la producción, de los
ingresos y de la dieta familiar.

Sin embargo, el trabajo producüvo y re-
productivo de las mujeres rurales no es reco-
nocido como un aporte al proceso económico
nacional y no se registra como tal. Esta situa-
ción permite que la participación de las muje-
res en el sector agricola o de la agroindustria,
como es el caso de las mujeres de la "Organi-
zací6n Delicias del Peiibave" se traduzca en la
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intensificación de sus iornadas de trabajo y de
las tareas que realizan.

Es así como el trabajo de las mujeres ru-
rales es socialmente subestimado. Muchas ve-
ces, aunque realizart tareas remuneradas en el
campo, éstas son consideradas como parte del
trabaio familiar, como extensión y propiedad
del hombre, o como mano de obrabarata.

A pesar de su incorporación o integra-
ción cada vez mayof en el mercado de traba-
jo, la participación de las mujeres en el proce-
so productivo no ha ido acompañada de un
reconocimiento social. En el sector agropecua-
rio son las que "a¡rdan" y el productor es el
hombre, condición que las mujeres de Tucu-
rrique quieren hacer cambiar y dejarlo así
plasmado en el video. Desean que veamos su
esfuerzo por cambiar esas condiciones, que se
las vea como muieres trabaiadoras con el apo-
yo de sus compañeros y de sus familias, que
no se las vea más como subordinadas, sumisas
y débiles.

Tampoco se valoriza socialmente el
aporte de su trabajo reproductivo. Las muieres
rurales juegan un papel importante de soporte
por medio de su trabajo doméstico, pero es
también poco reconocido y no remunerado.

Al considerar que su rol fundamental es
ser "amas de casa", se parte del supuesto de
que son una población económicamente inac-
tiva y de ahí los subregistros en las encuestas
de hogares y otras.

Así, las muleres rurales no son tomadas
en cuenta como suietas activas del proceso
productivo. Su inexistencia como productoras
se da como un hecho en las leyes, así como
en los planes y programas insütucionales.

A esta situación discriminante, se suma
la condición de subordinación que viven las
mujeres.en general, ya que, comúnmente, no
se les ha tomado en cuent¿ en la toma de de-
cisiones, ni en la casa, ni en el trabajo, ni en
las organizaciones. Las muieres organizadas de
Tucurrique han querido cambiar esta situación
por medio de su proceso organizativo, cotidia-
no y existencial, con un proyecto productivo
que les abrió las puertas de la autonomla y
del fortalecimiento individual, cada una con
sus propios procesos de crecimiento y especi-
ficidades.

En la década de los años 80, aparecen
los programas de estabilización y de aiuste es-

tructural impuestos por organismos financieros
internacionales como el Banco Mundial y el
Fondo Monetario Intemacional, como respues-
ta a la "crisis" económica y social registrada en
los países latinoamericanos, cuya manifesta-
ción más visible lo constituyó una gran inesa-
bilidad macroeconóffic , c racteizada por al-
tas e impredecibles tasas de inflación, crisis
periódicas en la balanza de pagos y un alto
grado de incertidumbre.

Esto ocasiona que las economías de sub-
sistencia rural y de producción para la expor-
tación varíen sustancialmente, sin que medie
capacitaciín y preparación de esos sectores
para enfrentar las nuevas formas de produc-
ción alternaüvas (Gutiérrez, 1981; Fletcher y
Renzi, 1991;Pérez y Pichardo, 1994).

En general, las políticas de ajuste signifi-
caron un importante retroceso en las condicio-
nes de vida de la población. Particularmente,
han incidido en que las mujeres mrales tengan
una restricción aún mayor en el acceso a los
recursos productivos (Ibid).

Es así como se explica la presencia ge-
neralizada de una vulnerabilidad de género,
determinada por los factores culturales prove-
nientes de los patrones prevalecientes en Ia
sociedad patriarcal y por las condiciones eco-
nómicas y sociales del sistema capitalista,
agravadas actualmente por los programas de
ajuste estructural, por lo que es claro que se
ha agudizzdo el proceso de "feminización de
la pobreza" (Fletcher y Renzi, 1994; Anderson,
1994; PNUD, 7990; FAO, 1988).

Frente a esta realidad, a sus necesidades
cotidianas y a su empobrecimiento, la mayoria
de las mujeres rurales buscan espacios para
otganizarse. Ellas buscan su desarrollo tanto
personal como colectivo, lo que lleva a su
vez, a una búsqueda de autonomía económica
y personal e independencia en sus propios
procesos.

No es por casualidad que, en el contexto
de la crisis cuando la situación se agrava, ellas
busquen altemaüvas de subsistencia o posibi-
lidades para lograr su desarrollo como seres
humanas y sus propios espacios de produc-
ción con el fin de contribuir al ingreso familiar
y al mejoramiento de sus condiciones de vida.

Sin embargo, la actividad orgarizaüva no
es sencilla. Son múlüples los factores que inci-
den en el acople y éxito de un proceso orga-
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nizativo, uno de estos factores es el proceso
comunicacional que determina las relaciones
intrapersonales, grupales, sociales y que com-
prende circunstancias económicas, políticas y
las formas de enfrenar y resolver los proble-
mas de la sociedad.

De ahí que, esta investigación consistió
en un trabaio de comunicación en forma de
video y con perspectiva de género, cuyo pro-
pósito es el de apoyar a las muieres rurales,
creando una interrelación de experiencias y
de intedocución, en el que las mujeres partici-
pen activamente, respetando sus iniciativas,
diversidad cultural y el entomo en que se de-
senvuelven.

Como una forma de contribuir en este
proceso, se parte del supuesto de que un pro-
yecto de comunicación con perspectiva de gé-
nero, como el nuestro, visibilizará el quehacer
de l¿s muieres rurales dentro de una sociedad
que las subordina y subestima, impulsando asl
los enormes potenciales de las mujeres que
están siendo distorsionados o ignorados por
los medios de difusión en particular y por la
sociedad en general.

U. IA PERSPECTTVADE GÉNERO

2.1. Las adstas del patrtarcado

Desde las corientes feministas y los es-
tudios sobre las mujeres, desde la perspectiva
de género, entre otros, se han replanteado as-
pectos teóricos y metodológicos básicos para
orientar la invesügación social, recuperando la
multiplicidad de determinaciones que asume
la rcahdad social de las mujeres.

De tal manera que el estudio de las mu-
jeres y de sus relaciones con la sociedad debe
plantearse sobre la base de que ésta es cons-
truida genéricamente y fundada en el sistema
patri"rcal; entendiendo por esto la ideología,
estructuras institucionales que mantienen la
opresión de las mujeres y la subvaloración de
todo lo asociado con lo femenino (Facio.
1,99D.

Este ordenamiento patriarcal o sistema
patriarcal es una estructura social, conformada
histórica y culturalmente, cuyas bases se fun-
damentan en la dominación de los hombres
sobre las mujeres. Todas las sociedades que se
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conocen en la actualidad son patriarcales,
aunque el grado y el carácter de la domina-
ción y de las desigualdades entre los géneros
vatla¡ en forma considerable no sólo de unas
culturas a otras sino ambién dentro de la mis-
ma cultura (De Barbieri,1992).

Según Teresita de Barbieri (1D2):

"Una de las primeras propuestas identifi-
có la subordinación femenina.como pro-
ducto del ordenamiento patriarcal, to-
mando la categoúa patriarcado de Max
'tü(/eber. como lo dice claramente Kate
Millet. La organización social actual no
habrla cambiado en esencia. sino sólo en
apariencia, el orden existente en las so-
ciedades arcaicas bíblicas. Los varones
de la acn¡alidad tendrían pocas diferen-
cias con los padres que disponían de la
vida y de la muerte de hiios, esclavos y
rebaños. Es ese el ordenamiento social a
destruir para liberar a las mujeres, que
sería a la población femenina lo que el
capitalismo a la clase obrera..." (p.2).

A partir de este ordenamiento patriarcal,
se enmarcan las relaciones sociales del trabaio
productivo y reproductivo. Es decir, iunto con
el desarrollo de la vida material tiene lugar un
proceso de producción y reproducción de
ideas, valores y nofinas, que dan lugar a ideo-
logías y políticas.

De esta forma, la realidad patriarcal ter-
mina definiendo las relaciones de clase, géne-
ro, etnia, entre lo privado-personal y lo públi-
co-polltico (Eisenstein, 1984). El poder se con-
creta en forma de un patriarcado capitalista,
en el cual se articulan clases, géneros y etnias,
pertenencia geográfica y la edad. (Eisenstein,
1,%4).

Al asumir esta conceptualización se reco-
noce que una sociedad patriarcal-capitalista
plantea las relaciones sociales desde una base
de dominación y subordinación entre los gé-
neros al consolidar el ámbito de la familia nu-
clear y asignar a las mujeres papeles económi-
cos dentro de la división social del trabajo que
las invisibiliza dentro de los procesos de pro"
ducción.

Entender que las relaciones femenino
/masculino no están determinadas por el or-
den de lo natural sino por funciones que res-
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ponden a relaciones de poder donde las muje-
res son responsables de la procreación y
crianza de las hijas e hijos y donde, al mismo
tiempo se ve la familia como una unidad diná-
mica donde se reproducen las jerarquías socia-
les, y sujeta a los patrones ideológicos-norrna-
tivos del sistema pafriarcal, es comprender
que la sociedad está basada en relaciones
opresivas:

"Es comprender, por lo tanto, que la su-
bordinación y opresión que afecta a to-
das o casi todas las muieres es una cues-
t ión de poder".  (De Barbier i ,  'J .992,

p.11,2))'

Además, es considerar que el control
eiercido sobre la vida y la función reproducto-
ra de las mujeres (reproducción biológica, so-
cial y de la h)efza de trabajo) se da por medio
de la familia y de Ia sociedad en su coniunto,
como uno de los tantos actos de poder de una
sociedad basada en relaciones opresivas de
producción y de pensamiento. (Pou, 1981)

La relación entre hombres y mujeres es
aprendida, reforzada y sancionada dentro de
la sociedad de la cual ellas y ellos forman par-
te. Esto implica que analizar las necesidades y
posibilidades sociales de las mujeres, es estu-
diar y entender la relación predominante entre
hombres y mujeres en la sociedad rural o ur-
bana, con el fin de contribuir al proceso de
transformación de dichas relaciones.

Como bien lo manifiesta Humbefo Ma-
turana (1991):

"La cultura occidental a la que pertene-
cemos se caracteriza, como red particular
de conversaciones, por las peculiares
coordinaciones de acciones y de emocio-
nes que consütuyen nuestro conviür co-
tidiano en la valoración de la guena y la
lucha, en la valoración del crecimiento y
de la procreación y en la justificaciín ra-
cional del control del otro a través de la
apropiación de la verdad." ( p. vii).

No obstante lo anterior, existe una espe-
ranza de contribuir con las transformaciones
que lleven a un efecüvo cambio en el modo
de comunicarse los humanos y las humanas,
que como bien lo expresa Maturana:

"...1o peculiar del momento histórico que
ahora vivimos, está en la recuperación de
algunas dimensiones de las relaciones hu-
manas distorsionadas o negadas en el pa-
triarcado, que tiene que ver con el respe-
to al otro, y eue, ahora sabemos, forma-
ron parte del vivir cotidiano de la huma-
nidad...donde comienza el respeto d otro
o a la otra, comienza la legitimidad del
otro y se acaba la aceptación de las ideo-
logías que justifican su negación y legiü-
fnan su control...Donde comietua el res-
peto al otro comienza la muerte de las fi-
losofías sociales y políticas que pretenden
poder señalar el curso inevitable de la
historia o el orden socio-político justo
desde una verdad trascendente que valida
el sometimiento de unos seres humanos a
otros bajo el argumento de que están
equivocados..." (Mah¡rana, 199'1, p. viir).

Esto lleva a un mal entendido cultural de
creer que, como agrega MafiÍana (1991):

"...los problemas de la humanidad se re-
suelven con el crecimiento económico y
el progreso tecnológico que nos permite
dominar y someter a la naturaleza. En la
cultura paúarcal el tono fundamental de
las relaciones humanas está dado desde
el sometimiento al poder y a la raz6n en
el supuesto implícito de que poder y ra-
z6n revelan dimensiones trascendentes
del orden cósmico natural a las que el ser
humano üene acceso, y que legitiman, de
manera también trascendental, su queha-
cer en el poder ylarazón". (p. xii).

Por ello, es que una propuesta de comu-
nicación con perspectiva de género, puede
contribuir al cambio de la "red de conversa-
ciones patriarcales", como le llama Maturana,
y en donde se propicie la solidaridad como
fundamento de una cultura no enaienada.

2.2. Género e tdenttdad

El género hace referencia a la dicotomía
sexual que es impuesta socialmente por medio
de roles y estereotipos que hacen aparecer a
los sexos naturalmente desiguales y diametral-
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mente opuestos. Mientras que el "sexo" podría
decirse que se refiere al orden de lo fisiológi-
co, el género es una construcción social. Est¿
distinción es importante, ya que nos permite
entender, como explicamos anteriormente,
que no hay nada natural en los roles y carac-
terísticas sexuales y que, por lo tanto, pueden
ser transformados (Facio, 1993).

También es importante la identidad de
género, por cuanto es un atributo sin el cual
es muy difícil que se consütuya el sujeto, a lo
que Lagarde (1992) 

^gregal

"I¿ identidad es esencial al sujeto, que se
pregunta ¿quién soy? y en otros casos
¿quién es ? refi¡iéndose a la identidad asig-
nada, es decir, al "eres" y a la identidad
autoasignada, es decir, al "soy". (p.2).

De acuerdo con lo anterior. Marcela La-
garde (1992) afirma'

"En este sistema patriarcal ser mujer es
no ser hombre:
a pafiir de este deber ser, los sujetos par-
ticulares van construyendo su propia
identidad, y se preguntan ¿quién soy ?, al
mismo tiempo que son. Las diferencias
entre las mujeres y hombres hacen que
se afirmen los elementos de identidad de
cada género que los distingue a su vez
del otro" (p.24).

Es así como, identidad masculina y fe-
menina y los roles que ocupan mujeres y
hombres en la sociedad no son un resultado
mecánico del sexo biológico. Se aprende a
"ser hombre" o a "ser muier" a lo largo de un
proceso que se inicia desde la niñez y se con-
tinua en todas las instituciones de la sociedad.
La masculinidad y la femeneidad son entonces
construcciones sociales (Bonder y Morgade,
1.99r.

La identidad de género es por tanto
aprendida, reforzada y sancionada dentro de
la sociedad patriarcal. Lleva al aprendizaie de
normas que informan a las personas de lo
obligado, lo permitido y lo prohibido, normas
que se transmiten a fravés de las insütuciones
sociales, principalmente la familia, la iglesia, la
educación, el trabajo, mediante el proceso de
socialización (Navas, 1990).
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2.3. Proceso de soclalizaclón
la comunlcación y las
relaciones gendcas

Este proceso de socialización se constru-
ye por medio de los sistemas simbólicos, esto
es, a las formas en que las sociedades repre-
sentan el género, hacen uso de éste para enun-
ciar las norrnas de las relaciones sociales o para
construir el significado de la experiencia.

El proceso de comunicación, en el que
el lenguaje es parte importante, es la clave pa-
ra instalar a la riñez en el orden de lo simbóli-
co (Scott, 1986), insrancia que la l\evañ al
aprendizaie de las caractedsticas y los valores
de género.

En otras palabras,

"en este sistema paúiarcal, el entrena-
miento para el lenguaje específico de ca-
da sexo forma parte de la socializaciÓn
diferencial desde la primera infancia."
(Durán, 1,982, p.74).

En ese sentido, afirman Ricci y Zani
(1983):

"La rljñ¡ez vista como un sistema abierto
que se organiza, se estabiüza, se dirige,
en parte se defiende automáticamente y
que poco a poco se modela y se inserta
en la dimensión cultural establecida por
su ambiente natural y humano, comienza
su proceso de socialización cuando inicia
la interrelación con los adultos" (p, 206).

Poco a poco, las niñas y los niños van
siendo capaces de reaccionar a las iniciativas
sociales de los demás, llevar a cabo juegos re-
cíprocos, obedecer a peticiones y responder a
preguntas e iniciar espontáneamente una inte-
racción.

De ahí que, para aprender a comunicar
es preciso poder anticipar la respuesta del
otro. llevar a un "reconocimiento de ciertos ti-
pos de interacciones" (Ryan, citado por Ricci y
Zani, 1983) adquirir el concepto de comple-
mentariedad de las intenciones entre el ha-
blante y el oyente, concepto que incluye y ex-
.tiende el de G. H. Mead, de "asumir el papel
del otro" como prerrequisitos necesarios para
una comunicación eficaz:
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"Desde un punto de vista sociopsicológi-
co, expresarse no es sólo producir una
secuencia de sonidos verbales, sino más
bien una acüvidad social, por lo que to-
do acto de comunicación verbal es com-
prensible dentro de un marco de reglas
comunes, pues de esa manera es como
se pueden atribuir significados que, se
da por sentado, comparten los partici-
pantes" (Ibid, p.225).

Según Jürgen Habermas (1985), la adqui-
sición de la competencia lingüística (el acto de
la comunicación verbal) se hace posible por la
estructura de la intersubieüvidad. De este mo-
do, la niña y el niño se apropian de la comu-
nicación verbal y también no verbal (gestos,
posturas, ademanes, etc.) al insertarse en un
contexto de interacciones con adultas y adul-
tos, de tal manera que:

"La niñez, mediante esa interacción, va
transmitiendo mensajes evidentes sobre
su propia percepción de la realidad en
general y de las situaciones específicas.
Ya apropiándose del lenguaje que está
lleno de reglas sociales, de un lenguaje
que habla del mundo. Es decir, a la ni-
ñez le imbuyen, por el lenguaje, una vi-
sión organizada del mundo, valores, acti-
tudes, modalidades de comportamiento
propias del adulto/a" (Ricci y Za¡tt,1983,
p.231).

Por lo que este lenguaje específico no es
sólo el velfculo de preservación de la realidad
objeüva, sino que sirve también pana mante-
ner, modificar y reconstruir, de una manera
continua, la reaüdad subjetiva del individuo.

Es, de acuerdo con la sociolingüísüca, un
instrumento que modifica en forma continua la
realidad subietiva del individuo mediante elapa-
rato de la conversación, y es a través de la con-
versación, es decir, en las situaciones de contac-
to directo entre individuos. como la realidad ob
ietiva, realizada y transformada en un orden co'
herente mediante el lenguaje, se convierte en
objeto de conocimiento indiüdual y se "traduce"
en realidad subjetiva (Ricci y 7ani,19E6).

Es por ello que en la comunicación coti-
diana, e incluso en las investigaciones que se
llevan a cabo sobre el tema de género, que se

sigue utilizando un lenguaje patriarcal, que co-
mo bien lo explica Emilia Macaya (1992), el
uso de los signos lingüísticos patriarcales re-
producen todas las estructuras que se busca
combatir, por lo que se crea la amenaza de
sumergir la labor realizada dentro de lo para-
dójico y enfatiza:

"Es por esto que las consideraciones lin-
güísticas deben ocupar un primerísimo
lugar en cualquier plantearniento que se
pretenda. No solo somos prisioneros del
lenguaje, sino que el lenguaje es también
nuestra trampa frente a cualquier intento
de definición o de autoafirmación...No
podemos sin embargo eütar el hecho de
estar constituidos con base en el mismo
lenguaje que determina nuestra aliena-
ción..." (Ibid, pág. 4).

La posición anterior la rcfuerza Cados
Sandoval (1988) cuando señala que:

"La comunicación, en cuanto a fenóme-
no cultural y producción y reproducción
social del senüdo, está presente también
en las contradicciones y las luchas socia-
les, bajo el control siempre condicionado
por las relaciones de poder de la clase
dominante (p.13).

De atú que, las relaciones de comunica-
ción son procesos que expresan, refleian y re-
producen las relaciones de poder y las relacio-
nes de género dentro del sistema patnúcal

Al ser el lenguaje uno de los elementos
estructuradores del mundo y del sujeto, y uno
de los espacios del modo de "ser", la comuni-
cación está también estructurada ierárquica-
mente y hablar del lenguaie mayoritario y do-
minante, permite a las mujeres un acceso al
mundo muy diferente que si habla un lengua-
je minorizado (Lagarde, 1992).

En los lenguajes que forman parte de la
cultura occidental, la huella de la subordina-
ción de la mujer puede seguirse en tres órde-
nes diferentes:

"En los conceptos (construidos en gr:rn
parte sobre experiencias que no son las
suyas), en la estructura (las reglas refe-
rentes a las relaciones), y en el uso (la
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aparición de lenguajes específicos de ca-
da sexo y la connotacián valorativa de
las palabras asociadas a la muier)" (Du-
rán, 1982, p.l4).

Se podría decir entonces que lo que
predomina en esta sociedad patriarcal es la
generalización del "yo" masculino. El hombre
ha tenido el poder de definir las cosas y los
valores, el lenguaje construido desde el orde-
namiento patriarcal y androcéntrico ha nega-
do la identidad de las muieres mediante el
proceso de socialización que se inicia desde
la infancia.

En este sentido, afirma Emilia Macava
(7992):

"Por el lenguaje aprendemos lo que so-
mos y además, nos definimos al adquirir-
lo, al mismo tiempo, uülizándolo interio-
rizamos las leyes del mundo, que son las
leyes del poder patriarcal. La identidad,
por est¿s razones, es una identidad lin-
güística: desde la infancia, el ser huma-
no se constituye suieto a través del or-
den lingülstico significante, y afirmar es-
to es afirmar igualmente que se constifu-
ye como sujeto en virn¡d de las pautas
patriarcales" (p.7).

De ahl que podemos hacernos las si-
guientes preguntas basándonos en Fainholc
(199D

"¿Quién comunica en nuestra sociedad?
El hombre.
¿Qué y cómo se comunica? conocimien-
tos, valores y actitudes androcéntricas
(actitudes centradas en el hombre) en
contenido, forma, en concordancia con
el modelo masculino dominante.
¿Para qué? para mantener y reforzar tzl
imagen social tradicional, que implica el
control social de la expresión de otras
voces existentes en Ia sociedad" (p.74).

Los procesos comunicacionales no son
simétricos sino basados en desigualdades, en-
tre ellas la de género. (Fainholc, 1993). De es-
te modo lo que prevalece son procesos comu-
nicacionales verticalistas donde se manüene el
patrón dominante masculino.
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Pero este modelo de lo masculino, no
sólo se incluye en el lenguaie cotidiano o el
que se utiliza en una conversación casual, sino
ambién en los medios de difusión, vistos co-
mo una acüvidad socialmente leg¡timada pan
producir lo que Berger y Luckmann (1966 na-
man "construcciones sociales de la realidad".
donde se institucionalizan las prácticas y los
roles de la vida coüdiana, estas construcciones
de la realidad reflejan y reproducen la socie-
dad patriarcal-capitalista y colaboran así en
construir la identidad de género.

üI. HACIA UNA COMI]NICACIÓN CON
PERSPECTWA DE GÉNERO (CCPG)

En 1976, en Costa Rica, se realiza la pri-
mera conferencia intergubernamental sobre
"Políticas Nacionales de Comunicación" donde
participaron palses del Tercer Mundo. En esta
conferencia se acuñó el concepto "Nuevo Or-
den Mundial de la Información y Comunica-
ción (NOIC)" como una necesidad instrumen-
tal para viabüzar el nuevo orden intemacional
de la economla. Es aquí donde se sientan al-
gunas bases teóricas para una altemaüva con-
creta de la comunicación social de la región
(Ortega, 1991).

El concepto se comefizó a emplear, por
lo tanto, para designar a aquella comunicación
que no forma parte, en alghn senüdo, de los
procesos de transnacionalización (Sarrdoval,
1988).

Es en este contexto en el que surgió la
"comunicación altemativa", gü€ contó con una
re-apropiación de la vida cotidiana por los
sectores populares y de la posibilidad de de-
sarticular los modos de produccióñ dominan-
tes. En general, fue un proceso que querla lle-
var nuevas opciones pollücas.

Sin embargo, esta expresión:

"Vino a nombrar viejas púcticas, pero
no por ello deió de tener sentido. Nació
en un rnomento en que las experiencias
contestatarias se multiplicaban, naci6 pa-
ra nombrar un torrente de movimientos
protagonizados por jóvenes, obreros,
campesinos, indígenas" (Prieto y Gutié-
nez, 1991, p.'1.5).



Comunlcación con perspectlua fu génao: qcucbando uoc6 de mulets

Se han creado nuevos modelos de lo al-
ternativo, donde se ve la comunicación no sG
lo como un proceso productivo, sino ambién
se construye en relación con los receptores y
en interacción con una realidad socio cultural
y política compleja, difícil de transformar, don-
de las voluntades políücas tradicionales están
agotándose y surgen otras que ponen acento
en los prografnas de aiuste estructural de corte
neoliberal (Alfaro, 1993).

Lo alternativo quedará entonces, como
lo afirma Hemández (1987):

"En la efectividad para que distintos sec-
tores sociales dominados y silenciados
puedan producir, circular, dar vida a in-
formaciones, opiniones y experiencias
que no circulan por los grandes medios
o que circulan deformadas. Entonces, se
trata no sólo de la creación de nuevos
canales, sino de nuevos lenguajes en los
cuales los grupos involucrados tienden a
expresarse a su manera" (p.71).

Este üpo de comunicación remite tam-
bién, según Barbero (1987):

"A las contradicciones del sistema de co.
municación actual, lo rasgan y horadan
tanto en la producción como en el con-
sumo, introduciend<¡ una pefinanente y
múltiple fractura entre discurso y senü-
do, entre imaginario y orperiencia, impi-
diendo así la homogenización absoluta
del habla social" (p.15).

De ahí que, la comunicación altemativa,
"rescatada" desde este punto de vista, permite
a las mujeres, genemlmente silenciadas e invi-
sibilizadas por los grandes medios de difusión
y por el sistema patriarcal, ser escuchadas y
expresarse a su rnanera y significa a su vez,
impedir la homogeniz.aciÓn absolua de la ce
municación social.

Desde este panorama general de la co-
municación altemativa, nace la propuesta de
las investigadoras chilenas, Adriana Sana Cruz
y Viviana Enzo (1982), de una "comunicación
altemaüva de la mujer".

Esta comunicación es el intento de pre-
sentar enfoques "altemativos" a los que predo.
minan en los medios de difusión social que

responden al modelo transnacional de comu-
nicación (Santa Cruzy Erzzo,1982).

Además, a diferencia de la comunicación
altemativa en general:

"No sólo se enfrenta a la estructur:r trans-
nacional de comunicaciones que tiene
para ella políticas específicas, sino que
se abre paso en una comunicación que
es refleio y propuesta de una cultura
masculina, presente más alll y más acA
de los vicios de la fase trasnacional capi-
talista" (Ibid, p.72).

De acuerdo con estas investigadoras,
esta comunicación es un conjunto de inten-
tos por presentar una imagen de mujeres y
enfoques de la realidad femenina diferentes
tanto a los que predominan en los medios
masivos como en los llamados medios alter-
nativos:

"I¿ comunicación altemaüva de la mujer
es el coniunto de mensaies altemativos
que ubicados tanto en medios propia-
mente altemativos como en medios ma-
sivos industriales, reflejan o reivindican
el derecho a las muieres a integrarse a la
sociedad cuestionando los aspectos ne-
gaüvos de la cultura sexista y patriarcal"
(Ibid, p.47).

Nuestra propuesta va más allá y habla de
una "comunicación con perspecüva de géne-
ro" (CCPG). Consideramos que es importante
establecer la diferencia porque con la perspec-
tiva de género se hace clara referencia a:

"La necesidad de partir de una realidad
que por siglos se ha invisibilizado, que
el sexismo existe, que el conocimiento
no es neutral en términos de género y
que por ende, para no caer en anáIisis,
trabajos o conductas seústas es necesa-
rio entender que el mundo en que vivi-
mos, nuestra experiencia ha sido diseña-
da por y partiendo de la noción de que
el ser humano es sinónimo del ser sexo
mascuüno, en vez, de haber sido diseña-
do por y partiendo de la realidad de dos
sexos" (Facio, L991, p.6).
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Partiendo de la comunicación alternativa
y planteándola desde la perspectiva de géne-
ro, se hace un análisis tomando en cuenta la
categoría social: género y teniendo presente
que:

"La reahdad de cada sexo es distinta, ya
que uno es el sexo dominante y el otro
el subordinado por lo que cualquier po-
lltica, acción, terapia, conducta, idea,
mensaje, etc. va a tener efectos distintos
en cada sexo" (Ibid, p.6).

De ahí que, la comunicación con perspec-
üva de género es o se conüerte en un factor
importante, en la dinámica transformadora hacia
una sociedad en equidad entre los géneros.

Las mujeres necesitan ser escuchadas. Su
historia y su vida cotidiana han esado en el
silencio y en la oscuridad.

En nuestro trabajo pretendemos que la
comunicación con perspecüva de género rei-
vindique, al menos, con el grupo que trabaia-
mos, las palabras de las mujeres.

Es necesario plasmar mediante esta co-
municación con perspectiva de género la lu-
cha por existir públicamente, mostradas como
sujetas sociales y reconocer su quehacer como
un aporte valioso, aunque muchas veces no
remunerado, tanto para si mismas como para
su núcleo familiar y para la comunidad con la
que se relacionan.

Mantenemos que esta comunicación con
perspectiva de género es en sí misma altemaüva:

1. Por los temas que toca y de lo que de
ellos se dice, se relaciona con el ámbito
de lo "no dicho", de lo distorsionado por
los grandes sistemas nacionales y trans-
nacionales de información y también por
las instituciones en general (Prieto y Gu-
tiénez,'1991).

2. Se plantea como expresión de un proyec-
to histórico de cambio, de resistencia cul-
tural y de construcción solidaria (Santa
Cruz y Enzo, 1982). Un proyecto que va
en dirección opuesta a los autoritarismos
políticos, económicos y culturales que son
propios del modelo capitalista transnacio-
nal y del sistema patiarcal en general.

3. Es una forma de neutralizar el impacto
nocivo del sistema de comunicaciones
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imperante y ser un instrumento educati-
vo (Santa Cruzy Erazo,l98Z).
Alude a procesos diferentes a los que ca-
racierizan a los grandes medios de difu-
sión social y las instituciones propias de
quienes detentan el poder en nuestros
países (Prieto y Gutiénez, 1991).
Con su función democratizadora puede,
por lo tanto, abrir el camino necesario
para que las muieres y su participación
sea visibilizada en su sociedad. De ahl
que es cuestionadora del sistema patriaf-
cal, es creadora de consciencia respecto
a los temas relacionados con las muieres.
Contribuye a impulsar los enormes po-
tenciales femeninos que están siendo
distorsionados o ignorados por los me-
dios de difusión dominantes y a que las
mujeres se conozcan y se expresen am-
pliando los estrechos límites del llamado
"mundo femenino" dentro del sistema
patriarczl (Santa Cruz y Erazo, 1982).
Intenta ser auténtica con respecto al pro'
blema de las muieres. En su método de
interacción con laslos destinaarias/os in-
volucra activamente a las comunidades y
las muieres pasan de ser "sujetas pasivas"
a sujetas participativas.
Apoya el desarrollo de las mujeres, ya
que puede, por ejemplo, ser un factor
de interrelación de experiencias y de in-
tedocución entre las muieres rurales y
urbanas que emprenden actividades vin-
culadas al desarrollo integral (Alfaro,
1,99r.
Quiere romper el flujo vertical caracteri-
zado de la información dominante p f^
hacerlo más horizontal y participativo,
en este sentido, es una comunicación
que no solo se plantea para la muier si-
no, también, desde la mujer (Santa Cruz
y Erazo,1982).
Implica reconocer que a veces el proble-
ma no es tanto quién emite la informa-
ción, sino qué valores y baio qué con-
cepciones se articulan y estructuran los
mensajes.
Significa "desmasculinizar" la informa-
ción, romper el monopolio que han te-
nido los hombres sobre los mensajes y
en el tratamiento de los temas (Ayala,
1994).

4.

) .

6.

7.

8.

9.

10.

11.
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72. Modificar el lenguaie sexista y defar de
considerar que la palabra "hombre" si-
gue siendo el genérico gramatical que
agluüna a la Humanidad (Ayala, 7994).

Esta comunicación con perspectiva de gé-
nero no sólo planteará los "derechos de las mu-
jeres", sino cuesüonará profundamente todas
las estructuras de poder. Porque la subordina-
ción que afectza todas o casi todas las muieres
es una cuestión de poder, pero éste no se ubi-
ca exclusivamente en el Estado y en los ap r'a-
tos burócraücos ( o solo en los medios de difu-
sión), como lo aclara De Barbieri (1992):

"Sería un poder múlüple, localizado en
muy diferentes espacios sociales, que
puede incluso vestirse con los ropajes de
autoridad, sino con los más nobles senti-
mientos de afecto, ternura y amor"
(p.71.2).

Por lo anfo, la comunicación con pers-
pectiva de género es en sí misma altemaüva
porque necesariamente nos lleva a hablar de
la alternativa al autoritarismo, a la mediocri-
dad, a la parcialidad, a la incoherencia que se
presenta diariamente en los medios de difu-
sión (Prieto y Gutiérez, 1991).

A su vez, la comunicación con perspecti-
va de género habla de las "mujeres" en plural,
no de la "mujer" en singular, a lo que agrega
De Barbieri (1992):

"El empleo de la palabra en singular o
plural no es teórica ni metodológicamen-
te irrelevante, puesto que Ia "muier" ha-
ce referencia a una esencia femenina
única, ahistórica, de raiz ala vez biológi-
ca y metafísica. En tanto que las "muie-
res" expresa la diversidad e historicidad
de situaciones en que se encuentran las
muieres"(p. 113).

Es también poner al descubierto el entra-
mado de las relaciones de género, del proceso
de socialización y por ende de las relaciones
comunicacionales, que nos marca desde la in-
fancia en esta sociedad patriarcal.

Pero también queda claro que la comu-
nicación con perspectiva de género se plantea
como conciencia crítica v creadora de la socie-

dad, a partir de las rupturas que las mujeres
vayan haciendo de las ataduras -viejas y nue-
vaF que hoy y siempre las han afectado; algo
que la "comunicación altemaüva" en general
no contempló, ya que predominantemente
respondió alalógica de la ideologtra patiucal.

Así la comunicación desde una perspec-
tiva de género, es el conjunto de mensajes
que pueden aümentar tanto los medios indus-
triales o los artesanales, tanto el consumo de
estos mensajes como su circulación, a fin de
contribuir a:

- desmiüficar modelos discriminatorios
patriarcales reflejados en todos los
medios de difusión social,

- develar los roles sociales, económicos
etc. asignados ancestralmente según
modelos patriarcales,

- recrear, en estos medios, las especifi-
cidades de las mujeres (clase, etnia,
edad, religión, nacionalidad).

- transmitir inquietudes y remover pre-
juicios y estereoüpos con respecto a
las muieres (Fainholc, 1993),

- promover la participación de las mu-
ieres en todos los niveles sociales de
manera que los sectores femeninos
puedan asumir su rol para la transfor-
mación de su situación y de la socie-
dad (Santa Cruz y Erazo, 1982),

- concebir a los sectores masculinos co-
mo perceptores de la comunicación con
perspectiva de género, ya que r:rLüItr,-
cemos si el varón no ha logrado con-
cientizar su proceso de socialización,

- promover una lectura critica de los
medios de difusión,

- necesariamente lleva a una comunica-
ción horizontal, participativa, compro-
metida y de respeto a las decisiones
de las protagonistas,

- cuestionar las estructuras de poder
dentro del sistema patriarcal.

En el caso de las muieres rurales, el aisla-
miento informaüvo les dificulta participar en for-
ma democráüca en la toma de decisiones de su
desarrollo personal y el de sus comunidades.

Por ello, además de que una comunica-
ción con perspectiva de género les va a per-
mitir a las mujeres en general y en específico
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a las muieres ruales ser partlcipes en la toma
de acciones de desarrollo local, y en los pro-
cesos de crecimiento personal, contribuirá pa-
ra gener:rr la reflexión comunitaria; dinamizar
los componentes del desarrollo rural sosteni-
ble y equitaüvo; retroalimentar y culminar ob-
jetivos y meas.

No hay que olvidar que esta comunica-
ción significa también una ruprura para los
hombres, quienes ambién deben contribuir a la
area de que todos y tdas damos ejercer una
participación democráüca en nuestrzr sociedad.

Finalmente, este es un acercamiento teó-
rico y metodólogico a lo que fue nuestro pro-
blema de investigación. Sabemos que son los
cambios, las transformaciones continuas y co-
üdianas, lo que gobiernan las prácticas y las
relaciones sociales en general.
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